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Se bailará en la Librería de José Carloe Navarro,, Caite de la Lonja de la Sedo: 
ëtf mismo un gran surtido de Comedias antiguas y  moderHas,  TrageiUasy 
dutos Sacrom aíü ln  9 SayntU* y  UnipersonaUs,
P E R S O N A S .
P e ra lta . D o n  P edro.
Suncho. D o n  L ú e a s .
J in r iq u e . H scrtbano.
D o ñ a  L eo n o r. 
U lt’ua.
U osa.
S A L O N  : T  S A L E N  P O R  L A  D E R E C H A  E N R I Q I T E ,  
y  p o r  la izq u ie rd a  E lena .
E l e n a . qiiése ha ta rdado  usted? 
con tal paciencia , me espanto 
no esté usted mas gurdo.
Enr. Elena::-
Elgn. N o  es tiem po de disculparos; 
nos estamos deshaciendo, 
y Ubted::- pero voy volando 
á visitar á Dona Rosa; 
pero  ella con mas cuidado 
que usted , iiegd aquí.
Salí Doña Rosa. ¿Señor E n r iq u e ?
Enr. Bello milagro::- 
Elen.K n  tan to  que ustedes hab lan ; 
en aquel puesto abanzado  
voy á  hacer Ja centinela  
por si se acerca el con trario , 
JEnr, ¡C ó m o  podré  D oña Rosa, 
el gusto  manifestaros 
que  siente mi corazon 
en veros) Rosa. H e  rep a ra d o  
en estos catorce dias 
que mi herm ana m e h a  sacado 
de! colegio , y me habéis v i‘to, 
que me habíais siempre asustado; 
vais á h ab la r  , y no podéis, 
s u s p i r á is , y estáis temblando,
¿ por q u é  es eso? 
jE n r .  Porque os quiero.
Rosa. Pues el qu ere r  será malo 
si causa esas cosas. E f í r .N o ,  
Doña Rosa , que da en  cambio 
muchos gustos, Rosa. ¡Eso es bueno!
Enr. Y yo los mios aguardo  
de vuestra boca. R o ía .¿ M i boca? 
¿ c ó m o l  E nr.Solo  pronunciando  
que  m e am aís. R osa.^o  lo dudéis, 
seguram ente  yo os a m o ,  
p o rq ue  yo  i>o he aborrec ido  
á  n inguno. Eur. H a b la d  mas c la ro ;  
si mi terneza po r  vos, 
m i car iño  y mi cuidado, 
de  vuestros parientes logra 
m e hagan  tan  afor tunado  
que  os m erezca po r  esposa, 
entonces::- Rosa.En  ese caso 
os p re fe r ir ía  á  todos. E nr. Feliz. 
Elena desde la izquierda.
Elen. Q u e  os está llamando 
vuestra  herm ana a  toda prisa. 
Rosa. ¡ Pobre de mí !
E nr. Con qué agrado , 
con qué  sencillez::- 
Sale Peralta por la dertcha* 
P era l. ¡Q u é  gusto \
¿Doña Rosa ha contestado 
aJ diluvio de requiebros,
L a  V iu d a  
con que  la h a b t i s  ponderado  
vuestro  omor . P e ra l ta , am igo, 
re aseguro  m e ha escuchado 
afable , pero modesta, 
sin re p u g n a r  el casarnos.
Justam en te  vuestro tío 
en io tnismo està pensando.
Efjr .¿C asarm e piensa? Pero/.Sin duda .
JErtr. g Y te ha hablado en »Ilo?
Veral. A ndando .
Ewr. M ucho  mejor. Solamente, 
que  habrá  un  pequeño reparo  
p a ra  e fectuarlo . Enr. ¿Q u á i  ?
P eral, U n a  frio lera. E n r .  V am os, 
despacha. P e r a / .  E s  u n a  miseria.
E » r .  H om bre  que m e estás m atan do .
P eral, Porque es con D oña L eonor 
con la que qu iere  casaros.
£ n r . ¿ T a l  ha pensado ? Pera/ . C abalj 
po rque  usted se ha enam orado  
de  la g rac ia  de la Rosa; 
pe ro  el viejo se ha  prendado 
de  los hermosos doblones 
de la herm ana.
Enr. A unque pedazos
m e hags ::-  Peral. El está seguro 
que  no osaréis replicarlo .
Er?r. ¿Q ué  n o ?  se engaña m i tio; 
ya  verás;:- Feral. E l , p a s o , á  paso, 
aqu í  se acdrca. Enr. P arece  
que viene m alhum orado  
Pera l ta .  P eral. N o  tem a usted.
E n r ,  \ Si «iempre está, regañando!  
yo  me escondo por no ha.blarle. 
Vase por la iz,qtiierda.
P eral. \ V ea usted en que p a ra rá n  
sus brabatas ! pero es fuerza 
q u e  yo am p are  á  este cuitado
s in g u la r . 3
e n  lo que fuere  razón.
Sale  D o n  L ú ea s p o r  la derecha^ 
Luc. ¿ Hablasteis al Escribano ? 
P e r a / .  Si señor.
Luc. I Y qué te ha di. ho ? 
p e r a / .  M e dixo::* ¿ p e r o  sepamos, 
esta boda va de veras ?
Lüc. ¿ Pues dime b r ib ó n ,  he hablado 
yo de chanza a lguna  vez ? 
P era l, ¡ Con qué estáis determ inado 
á  casarle con la viuda!
Luc. Es p a r t id o  aventajado: 
soy su tu to r  , y su tio, 
me cuesta m uchos cuidados, 
y  casándole , será 
r ico y y  yo tendré descanso, 
Peral. P u e d e  que D o ña  L eonor 
no quiera::* Luc. Se ha  conformado. 
Per«/. P uede  que vuestro  sobrino 
os diga que  es m uy  m uchacho::-  
Luc. I  Y q u ién  le qu ita  que sea 
m uy hom bre estando casado ? 
Peral. P u e d e  que ya á  o t r a  m ug e t  
el corazon h ay a  dado::>
Luc. Q u e  lo vuelva á  recoger,
¿ quién le m anda se r  tan  f ra n c o ?  
Pera , Puede:: Luc.Puede que también 
yo , bribón  , te m ate  á paio^, 
á  ver si de tanto puede, 
puedo  hacer que no habléis tan to . 
Peral. Yo lo decía:;- Luc. Yo digo 
se ha de casar , em pe ñ; i do  
estoy ; qu iero  , y ha de ser. 
Peral. Pues no ha y para  que cansarnos 
si ha de ser por fuerza. Luc. ¿>í; 
¿ p e ro  E n r iq u e  te ha enca rgado  
s«as su abogado ? Peral. N o  
Señor , solo que yo hago 
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cstaa reñexiones justas.
Luc. Pues esas me lian disgustado, 
y yo ha ré  que no las hagas 
o tra  vez á  garrotazos.
P(£Tal, N o  señor , conmigo son 
cuinpüm ientos ex jus idos .
Luc. ¿ T e  buri.ns ?
Sale Elena por la izqnier. Doña L eonor 
os e sp tra  par;i hablaros.
Luc. V oy  al instante  ; : habéis visto 
á E nr ique  ?
E/íw. L e encontré  al paso,
y  le hice en tra r .  Luc. Yo te haré  
no reflexione un  cr iado . vase,
P¿ríj/. Yo doy  gracias  á los cielos 
de tener tan  bello am o. cortisia» 
L a  chaveta tiene vtielta.
E/«n ¿D e q u e?  P ¿ r .D ¿ e s ta rc a b i la n d o  
en tal casamiento. EUn. Y qué:
¿ no es de tu  gusto^ Peral. ¿Y acaso 
Jo es del tuyo .  ? Eien. ¿Por qué  no? 
¿Pues  pregun to  será  ex trañ o  
se case segunda vez 
m i a m a ?  P e ro / .  Vivo enterado  
de  qtie todas las m ugeres 
tienen derecho fundado , 
de hacer siempre las locuras 
que qu ieran . Jilen. V ivas  mil años 
lacayo cerril. Peral. Y tu  
deidad de escalera abaxo 
los veas. E U n. D i ; si es mi ama 
jóven de  veinte y  tres años, 
bien parecida , con grac ia , 
y  d inero ::-  Peral. F uer te  lazo: 
en  el querr ían  caer 
á  m ontones los gazapos.
£ le n .  ¿Por qué cas irsc  o tra  vez 
será locura?  P eral, Es que q u ando
Saynete.
1)0 hay  las pruebas sufícientes
qi:e confírmen l u  env iudado , 
si se casa • y luego sale 
el o t ro  cacareando 
que  qu ien  en corra l  ageno 
h i  in troducido aquel g a l lo ,
I  qu id  faciendum  ?
Elen. N o  le temas:
D on  Pedro , y rol am ado Sancho, 
qu an d o  volvían de indias 
en a lta  m ar  se ahogaron.
Peral, j Q ué sepu ltu ra  tan  fresca 
que tuvieron ! £ / ¿ n .H a  dos años 
que m urió  mi dulce esposo, 
y s iem pre lo estoy l lorando. 
Feral. ¿ C o n  qué en segundo m arido  
tu  É le n a  no habrás pensado? 
£/e» . N o ,  mas si se presentara  
la  ocasion::- Peral. Dice el adagio, 
la  ocasion hace lad ró n .
Elen. Ya se vé  ; y si ha l la ra  acaso 
u n  h o m bre  com o tú::- P«r.Sdplauip. 
y a  te entiendo , pe ro  ha  dado 
en  duro .
N o  me ha entendido. aj^. 
Sin d u d a  no m e he explicado 
bastan te  : dime , ¿ qué har ias  
si te  hallaras ,  (  supongamos, 
en mi lugar )  al decirte 
que te a m a n ?  Peral. E n  ese caso::- 
Elen. ¿ har ias  ?
Peral. M e haria  e! sordo .
EUn. ¡M alo  es estol 
Peral N o  has pegado.
E len . M e v o y , que si me detengo ap, 
aquí un poco m a s , le a raño : 
yo  me vengaré canalla ,  vase izqui. Perol Salí á  la orUia nadando ;
L a  V iu d a  
de fu r ibu nda  boriasca  
gracias á  D i o s , me he librado. 
Sale p o r  la izq u ierd a  E n r .  ag itado , 
Enri. Peralta  , lodo es perdido. 
P era l. Pues procuremos hallarlo. 
E n r i.  M i tic em peñado está 
que he de fírmar el contrato 
con D oña L e o n o r , hoy mismo. 
Peral. Y  usted sin duda  ha otorgado. 
E n ri.  Yo no osé contradecirle  
a l verle tan ir ri tado, 
porque  le tiemblo. P era l. Teneis 
u n  espíritu apocado.
E«. PeroftÍ: í-
Veral. E l viejo y  L eo n o r’ 
se vienen aqu í  acercando.
E«W .¿Qué harem os?
P eral. E  scape usted .
en  tanto que yo me agancho 
aqu í  , y me impongo de todo, 
p;tr.í después infurraaros.
E » r .  A Dios. P ¿ r . E l  me libre, arntrn, 
de loi prom etidos patos, á  la mesa. 
E n r iq u e  se 'v á p o r  la d erech a , P e ­
ra lta  se m ete debaxo  de una  mesa  
que h a b rá  á  la derecha m as arriba  
del béistiUorde la s sa lid a s , qtíedan- 
do octdto de la  cubierta  de la m esa, 
y  salen p 9 r  la izq u ierd a  D  L ú e a s ,  
y  D o ñ a  L eo n o r de lu to .
León. Ya es imposible , D . Lúeas, 
proseguid lo comenzado,
Luc. S .nora::-  ¡ todo se pierde i ap. 
por vida::- León. Hay mismo acabo 
de re .ib ir  esta carta; 
l e e d la ,  vereís que hay  ha r to  
m otivo de suspender 
el casamiento t r a t a d a  se la dá.
singular, $
Lee Luc. Señora D o ña  Leonor: 
la am istad  que he profesado 
con D .  Pedro  vuestro esposo, 
iHie ob liga  el a \ iso  á d.tro.<, 
que aunque  nau frag ó  el navio, 
vuestro tsposo se ha  salvado, 
y  mucha parte de  la 
tripulación , consolaos, 
que a lgún  día le vereis: 
y o  me he creído obligado, 
á  daros esta noticia 
procurándoos el descanso: 
y  f i rm a-  D on  TiríO Angulo. 
Lean. Ya ve usted::- 
Luc. T o d o  eso t-i fiiso.
¡ Q u é  desatino! ¡sin duda 
qué algún picaro ha fraguado 
este enredo ! mas de cien 
testigos m uy abonados 
afirm an que se ahogó.
Veral. ¿Y  digo dónde-encontr-aron 
en la m ^r esos testigos?
Luc. Esto es ficción ; no hay  dudarlo . 
LeotK i  Q j íé n  me pj-frla  fingir 
tal c a r ta .?  Luc.Yo  e>roy pcn^fando, 
que todo aquesto es tram oya 
de  este picaro malvado 
de Pera lta .  P eral. M i .n te  usted; 
que apuestan  que yo lo pago 
sin comerlo , ni btberlo.
León. £ P era l ta?  Luc Es un redomado, 
y iLtce ciertas r tf í .x iones::-  
P era . Q u e  hacerlas ya  me ha pesado. 
Luc.Mas- yo lo ave tigua ié .
Peralta  , >o le vi al paso, 
que *quí estaba. P tr u .  Y aqu íes tá .  
Luc. P era l ta  Peral. Salgo ten.blando. 
SaU ^ D .  L ú e a s  *vueli;e la  espalda  
B
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a l lado deresho p a ra  llam ar á  V t "  que h 
Taita  por la i'z.quurda D  m a  L eo ­
nor hace el mismo m o lim ien to  , en 
ta n to  P e ra lta  sale dt4?axo Ue la me- 
sa i y  se pone de lan te  de l- p u e r ta , 
como que sale p o r ella, 
í« c .  Peralta. Per«/. ¿ S tñor  ?
Luc. Ven  , ven , hijo mió,
Pi^rai. Hijo del diablo. ap.
niil  me huele este cariño.
Luc. D im e ,  ¿ conoces acaso 
esta carta ? Paral. N o  señor.
de venir á  pagarlo; 
aquí la Verdad no sirve, 
porque el viejo está empeñado- 
eíi que mienta j pues yo miento 
que en suiietido de sus manos 
diré la verdad á v o c l-s .
Lúe. Confiesa, le amenaza,
l \ r a U Y d  preguntando.
Luc. Yo !>é que esta carra , es 
t ram oya que tú has formado* 
Peral Usted lo ha dicho.
Luc. i h o  veis?
Luc. P ic a ro ,  y o s í , y  á palos Uagnrra. Lean. ¿Y qué intención has llevado?
te haré confesar que tú  
la has escrito. Peral. í Y o m¡ am o?
Lac. T ú  , mi criado*
Pi,ral i  A que efecto,
pudiera  haberlo in te n ta d o ?
Luc. Á  que suspenda (  insolente )  
el casamiento tra tado  
con Leonor. Leon. Si tú  has sido^ 
dilo , y vive asegurado  
de que no te  se hará  mal.
Peral. Señora , n t en tro  ni sa lg o  
en esos asuntos. Luc. Mientes, 
y  así te haré  confesarlo, le pega.
P e r .  Yo no la he escrito : j ay , a y , a y !
Luc. Confiesa: Peral. Si no he pecado.
Luc. Confiesa. P e r .  ¿Q ué qu iere  usted 
que confiese 1
Luc. Q u e  has fraguado
tú  este enredo ; si confiesas^ 
a l instante te regalo 
una onza ; pero si niegas, 
en una cárcel te  encaxo, 
y hago que volando vayas 
á p r t s i i io  por diez años.
Peral, S\a  culpa m ía ,  y o  tem o ap*
Luc. L a  d e  estorbar esta boda. 
l^eral. Usted  lo sabe.
León. ¿Y mezclado
está en esto E n r iq u e ?  Per«/. N ada; 
él todito lo ha ignorado, 
y  yo también. Luc. G ra n  canalla, 
yo  te aseguro::-  León. Dcxadlo, 
y  dadle lo prometido.
Lwc.Tom a , beütr«. ledádinerOé 
P era / .  A hora  caigo ap,
que pagan  el que uck) mienta 
en este tiempo en que estamos: 
con escrupulo lo tomo.
Luc. ¡ Q ué picaro tan  taimado!
¿estáis satisfecha? León.Si.
Luc. ¿Quereis venga el E scribano! 
León. M u y  bien.
Luc. Al instante vuelvo:
si no hubiera penetrado apt 
el embrollo de este infame, 
todo quedaba fustrado: 
ven picaro, vose^
Peral. Como usted
gustare ; yo  solo aguardo « f .  
hk trapisonda 9ue habrá
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qu ando  se descubra el ajo. vose, 
Lí'otf. Rosa aqu í viene , me alegro , 
que así p .u a  io que irazo ::-  
Sale  R o sa  p o r la ixqu ieríia , 
R o s a ,  llega, iíoio. ¡ H c r n u t u  m ia!  
X e o n .¿M e  quieres m ucho? stí sientan, 
K o ia  ¿Yo lie dado
motivo , á que lo dudéis ?
Letn, N o  y que te lo he preguntado 
porque una verdad  m e digas. 
Ros. Yo  la diré. Lt¿ o. A u n q u e  exictíio 
sea ,  que en e:>ia materia 
hubie contigo , aiiraiido::- 
m as vamos á lo que  importa, 
porque  tiempo no perdamos:
¿has s;:niido los efeetos 
del am o r  ? habíam e claro.
K o ía .  Yo en el colegio no he visto 
ese am or ni le he tra tado 
nunca. Leon. ¿Y en ca»a ?
Rosa. Tampocov
Leon. D im e Rosa , en tre  los varios 
hom bres  , que vienen á casa, 
¿ n o  miras con n ^ s  agrado  
á a lguno que á los dem as?
Ko^a.Eso sí señora, ¿ ton . V; mo» 
que ya me vas eniendiciido,
I  y  qu ién  es?
X o ia .¿ Q u é  es necesario
decirlo herm ana ? Leon. S i , Rosa»- 
Rosa. ¿ Y si acaso á usted la en fada  
si lo digo? Leo». N o  lo ttmas» 
Rosa. F ueses::-  Leon^ D espacha:
Rosa. Despacho:
el señor::- Lfo«. ¿ Q u ié n ?
Kofa. £ l  señor::-
Enrique. Leon. ¿ E nriqu«?
Rosa. ¿Os ag tavio
sífiguiar. 7
en esto? L ío«. N o  Rosa mi.!:
¿ y él a lg u n a  vez te ha hablado 
del am or?  Kojí?, ¿Del am or?n u n c a .  
Leon. ¿ Pues él qut? le dice quando 
habla contigo? Rom. Me dice, 
que  m e quiere , me ama tanto , 
que me adora , me idolatra, 
y  que será afortunado 
si es mi esposo j y que hasta entonces 
es fueraa viva penando.
Líon.^Y él no te ha hablado de a«ior? 
/(ojo. N unca  jam a s  le he escuchado- 
tai palabra. 
íe o n .  ¡ Q ué  inocente!  op.
Rosa. Ya todo lo he declarado. 
Leon, Pues todo quanto te ha dicho, 
eu el amor va fundado.
22oja. ¿ E n  el am or? ¡q u é  p rcd ig io í  
porque yo estaba pensando 
que sin el a m o r , los hombres 
estaban acostumbrados 
á decirnos tales cosaf*
Lfon. R-osa , no te has engañado: 
y pues ya sé::- 
S a lid  Eicribono, Yo , señora, 
de Don L ucí»s envijido::*
Lton Ya se quien so is :  \e teR osff ,
¿ E le n a ?  Sale Eletjo por laizquietd, 
Eleti. ¿Señora  ? Lton. E n  tanto 
que t i  señor está escriliendo , 
que t)0 entre  nadie en mi quarto . 
JElen. Está bien. Leen. V enid señor. 
E i f  .Voy siguiendo vuestros pasos.i-flf;j. 
£ le n . A q u í  se acerca Peralta , 
m e voy porque' me ha picado 
el insolente : le quiero, 
p e ro  no daré  m í brazo 
à torcer. vase.
“8 Saynete. SaU Peralta.TL^ iáa del hume:
¡ en eí'ecto fueron vanos 
mis fsfueizos ! D on E nrique  
con la viuda:: ¿quiénse ha  entrado 
a q u í?  ^-es aquesta  casa 
mesón 'i cam arada alabo 
la l lan tza .  Sale Sancho con botas.
Sane. ¿He de gasrar 
cumplí nientos escusados 
p a ra  e n t ra r  amigo miO) 
en la casa ¿ e  mi am o?
Peral.i Q u ién  ts  tu  a m o ?
Sa/íc. D on  Pedro
A g u i r r e .  Per. Ya está en descanso: 
tnurió  en la m ar.^ f ln .  ü n  demonio, 
que es tá  bueno , vivo y sano.
Peral. ¿ H o m b re , qué dices ?
Scinc. L o  dicho.
P eral. |  Seras tú  el famoso Sancho 
m ar id o  de E len a  ? Sane. £1 propio.
Peral.'Lo  que se v a  am on tonando, ap. 
p a r a  que haya en esta casa 
u n a  de todc5 Jos xJiallosj 
m ire n  , si al cabo la carta  
salió c ierta  : ¿ dim e , Sancho, 
no se fué el navio á  pique ?
Sane. E s  verdad  : mas nos salvamos 
al abrigo de una  isla 
d e s ie r ta , y he nos estado 
hasta  que pasó una  u rca :: -  
y a  lo sabras nia<> despLciOy 
m i am o l l tga ra  aho ra  mismo.
Peral. H az  que venga de contado; 
porque si el pobre se ta rd a  
ae encuentra  con brabo chasco.
Sane. ¿C óm o? Peral. C om o su m ug sr  
hoy ñ rm a rá  los contratos 
p a ra  casarse con otro.
¿flrjc. ¡Dennenio ,q u é  estás hnblando! 
Pe-al l o  c,ue p; sa. ¿anc. F ie sa in ig o ,  
pa ra  poder tsfoiv.irlo 
liega mi ;m o  á b u tn  r icn p o .  
Peral. Y tú  t.)mbitn. 
ia n c .  O'g.i el oiablo.
¿ qué mi n’ g^r se casa?  
Peral. N o ,  mas se hu lera c;i.sado 
y .1 , si hu itra h. l l id o  novio» 
S cm , V.jya que- te esu's b. r audo.
Si yo hubicr.) ccn n i J o ,  
ya me hubiera ella pescado. 
Sane. Hombre no te creo , E lena 
me quiere.
Peral. H a ! qué engañado esiásl 
aquesta onza de oro, 
tiempo es de que la luzcamos ap, 
a p u e s to ,  á que  por tus mismos 
ojos , te lo hago -ver claro.
Sane M e convengo , otia  hay aquí. 
Peral. Yo seré el depcsliario . 
Súhc.IY e r t s ie g u r o ?  P e t.S i  hcn;bre: 
i n t r a t e  en aqueste i^uaito 
y  oye , mira y calla , como 
hacen algunos casados.
Sane. Perdónam e la evidencia 
a m ig o , con que te gano.
Peral. E n tra  que a llá  se verá. vase. 
E n tr a s e  Sancho en la p iie r ta  d e l  
fo r o  ,  P e r a lta  em pieza  á p a sea rse  
ccmo fu r io so  , haciendo extrem os, 
y  aunn^ue sale E le n a  y  le h a b la , el 
no a tien d e  h a sta  su tiempo. 
vamos Ja droga em pezanao:
A h  ! E lena  ! E le n a , qué pena ! 
A y  de m i /  ay  de mí 1 qué  pasm o! 
por t í  muero , y por t í  vivo, 
po r  ti pivrdo ,  y po r  t i  gaoo.
La Viuda
Sane, I  Q u é  haces hom bre  ?
JPerat, Yo me entiendo.
Sane. Pero::- P e ra / .E ' .ra te  ag¡)zipado 
mientras prosigo : a y  &)ena !
Sctle Elena. ¿ Q u ién  roe nom bra?
P eral. Ya ha l legado , ap.
esforcemos los afectos.
¡Soy un b r u to ,  soy u a  macho 
pues desprecié tal fo rtuna!
• ya yo estoy desesperado !
¡ por tí m uero  am ada  E len a  !
E/ef». Yo me alegro de escucharlo.
P e r .  M e daré  muerte::- Elen. P era l ta .
Peral. Pues oací tan  desgraciado.
E/t;rí.Template. Per. A g u a  de chufas, 
jq u é  m e qu em o , qué me abraso !
E len . ¿ D i , qué tienes? habla hombre.
P ¿ r a / .S ie n to  el haberte agraviado.
Ahora la atiende,
Elen. ¿ S u s p i ra s ?  P eral. S í ;  por tí.
Elen. B u e n o !
Peral.Q ü&  hab iendo  refitxioiiado 
que  aquello  q u 0 me dixtste 
d e n -  si encontraras  acaso 
un  hom bre  como yo::-
Elen. Es cierto.
Pero/. E ra  m eterme en el paso 
p a ra  que  yo consintiera 
q u e  nos casaramos ambos.
Sane. Por  vida de los dem oniostr-
Perol. Yo como soy tan  negado^ 
que  entonces no lo entendí, 
aho ra  que en la cuenta  caigo,, 
m e desespero y  afiixo, 
de  ver que te hs  despreciado.
E lea . Ya m e r u e g a ,  pues ahora  ap» 
yo le ha ré  penar  u a  ra to .
P « r a ¿ .¿ Q u é  respondes?
singular.
Elen. Q u e  me tienes
m uy  ofendida. P¿ra/. Yo ag u a rd o  
me perdones. E kn. N o  hay perdoa .
Peral. Mírame á  tus pies l lo ra n d o ,  
dispuesto á  satisfacerte.
Elen. T e  cansas P era l ta  e n  vano.
Sanc.Yo noentiendo  esta monserga, ap.
Per. jM aío es e>to!Que apo»tamos ap. 
que  me quedo sin la onza.
Elen. Q u e  huecas que t30S hallam os 
las m ug eres ,  qu ando  vemos ap. 
á los hombres humillados.
P e ra / .  T e n  lástima de  mí E lena , 
q u e  yo te ofrezco ipso fació 
ser tu m arido . £ / t» .  ¿ D e  vera»?
Peral. S í , y estoy pron to  á ju ra r lo .
Sane. ¿Yo  qué haré  ?
Elen. Mas ha  de ser con un pacto.
P eral. Q u á l  ?
Elen. Q u e  tu  m e has de a y u d a r ,  
todo ru e-.fuerzo aplicando, 
á  que  se case m i ama.
Peral. Yo le ofrezco á  fe de ho nrado , 
que hoy mismo te n d rá  m arido, 
y rú también. EUn. Pues mi m ano 
es tuya . P eralD n  tu marido 
es la que le doy  :  ^ y estando 
casados , te acordarás 
de tu  m uer to  esposo Sancho ?
Elen. Q uién yo?  desde que se fue 
nunca  jam as me he acordado 
de éi.
P eral. Dichoso el que  io escucha.
Sane. Yo digo que desdichado.
Peral. ¿ Y no sentiste su m u e r te f
Elen. £ n  eso estaba pensando: 
pa ra  fingir que Doraba 
me un taba  de q u a n d o e n  guando
IO
yo los ojos con ceboíí»^ 
mas me estaba re tozando 
la risa d en tro  del cuerpo, 
de que roe había librado 
de un an im al.  Sflnc. D e que especie, 
ya yo lo estoy sospechando.
Elen. Con qué esposo::- Sane. Aprieta!
D¿nt. Doña Leonor. E len a  ?
Elen. A Dios que mi am a h a  llamado.
V iis e , y  sale Sancho  , la qtiiere se~- 
g u ir  , y  'Peralta le d ítien e .
Sane. E spera  infame. P ¿ r« / .  Dátente,
Sane. L a  he de m a ta r .
Peral. H om bre á espacio.
Es una infiel.
Sale p o r  la derecha D e n  P e d ro  
con botas.
P ed . I Q ué es aquesto ?
Sane. I A y señor ,  que hemos llegado 
à  mal tiem po! m,i muger::-
Ptfd. Prosigue::- E s tá  deseando 
casarse. Ped. S iem pre fue loca: 
bien pudiera  haber tomado 
exempio de mi m uger.
Peral. ¿ D oña  L eonor ? P ed. Sí.
Síjric. Si!s pasos
va siguiendo. Ped. ¿D e qué  modo?
Peral.Sl es^á estendiendo el contra to  
p a ra  casarse mañana.
Ped. I Q u é  dices ?
P^ral. N o  hay que dudarlo .
P ed . N o  to creo. Peral. Pues meteos 
aquí por un breve rato, al foro, 
y  os enteraréis de todo.
Sane. Y yo os contaré entre  tanto 
mí desventura . P ed .\  Q ué  es esto 
c ie los , que me está pasando!
Peral. N ad a  p e rd e re i s , escondeos
Saym te^
que as í podréis rem ed isrío , 
pillándolos in fragantl; 
pronro  que aqu í van llegando 
el novio y su tío. Sane. Entremos, 
Confieso que es toy  pasmado. 
E n tr a n s e  los dos al foro  ^ y salen D . 
L ú ea s y  D .  Enri<\tie , éste  con 
disgusto .
Luc. Sobrino , tu  estás confusoj 
¿habrás acaso m udado 
de  parecer?  £u i ' .  N o  señor,
Xuc. Di , ¿ n o  me has asegurado 
que con D o ña  L eon or  te casas 
m u y  con ten to?
Enr. T ío ::-  Luc. Claro;
yo  no quiero que por fuerza 
te cases. Peral. Viejo m arra jo , ap, 
y  le lleva á que se case 
poco menos que a r ra s tran d o .
Luc. D oña  L eonor aqu í  sale: 
el m om ento deseado 
de tu  dicha llegó ya.
E n r .  ¡ Yo m uero  I 
Peral. Brabo petardo  ap,
te espera ,  viejo carroña .
S a len  p o r  la  i'z.qiderda D o ñ a  Leo*  
ñor  , el E scrib a n o  con papeles, 
R o sa  y  E le n a .
Leon. D. L i í c a s , ya  está el con tra to  
estendido ; solo quiero 
saiber, antes de f irm arlo , 
si. tiene ta n to  deseo 
de da rm e  E nrique la m ano, 
como tiene u s t e d , en que 
se la dé yo ? Lue. j  No está claro ? 
Kosa, Ya no será mi m arido. ap^ 
Luc. Del mi:imo habéis de escucharlo: 
habla sobcíiio. Enr, ¡ Ay de mi !
!M tio :: -  
Luc. Mi tio?:* vamos,
aoaba. L:/o«. D-Xidle hablar.
Enr. N unca  puedo:;- porque quando::- 
mi? sentiiiìientos::- al veros::- 
mi a tención ::-  el sobresalto::- 
mi respeto;:- 
Luc. Dei am or, ap. á Enrlq,
del amor. Enr. Del a m o r : : -  
Perai. B rab o  1
vean ustedes aquí 
un amor bien explicado.
Leon. Bien E n r i q u e ,  sin decirm e 
nada  , me habéis dicho harto . 
D iga u s te d ,  ¿qu é  es lo que falta 1 
A l  E scribano .
E ic .  Solo f irm ar el contra to  
los novios y Jos testigos.
Leon. Si , pues vamos á firmarlo. 
H a c e  'L eo n o r que *vá á  f i r m a r  ; y  
sale D .  P e d ro  , y  d e tra s  Sancho: 
L eo n o r se tu rb a  al *verlo ; E le n a  
huye p o r  d e tr a s  , y  Sancho sale á  
encon trarla . D .  L ú e a s  quiere huir^ 
tro p ie za  y  c a e , y  los dem as  
se adm ira n .
P ed .  Detente infiel , no  le firmes.
Leon. ¡ Santo Dios 1
El<¿n, Del m uerto  huyam os,
Luc. ¡ M u erto  dixo! escapo: ay !  cae. 
Sane, T en te .
Elen. ¡ A y  qué tam bién viene Sancho 
del otro  m undo !
Veral. A len tad .  á Enrique,
Ped. D exad  todos el espanto;
v ivoestoy  Leon. V iv o ,  ¡ qué dicha! 
esposo dam e los brazos.
JE/ la detiene con enfado.
L a  V h id a  singular, n
remedándole. Ped. Apartóte  ¿ e s  e¡»ta
Ja fidelidad que hallo 
en tí i ¿Kfí mí »grav ío  vas 
á  f irm ar esc* cotítrato ?
Leon. Porque <e »oy f iv l , lo firmo, 
y no debes extríiñarla.
V á  á  f ir m a r  , I>. P edro  la quiere  
im pedir  , /  ella firm a .
P ed . Dciente.
Leon, y  ya que estás t iv o ,  
tú  también has de firmarlo^
P td .  Y a  el sufrimiento se acaba. 
¿Con que yo mismo el con tra to  
de que te cases con otro 
qu ieres que firme ? qué  aguardo ::-  
Le on. N o ie a l te re s re l  secreto al Escri. 
que os habia confiado 
ya  es tiempo que publiquéis. 
Ese, Me hizo esta señora encargo 
que le buscase un convento, 
que  había determ inado 
v iv ir  con gusto en encierro, 
vuestra  muerte allí llorando. 
p ed .  ¡Q u é  escucho I 
Peral, j Q ué  pocas viudas
se hallarán así ! Lue. ¡ N o  acabo 
de entender esto ! P ed. Paes dime, 
ese con tra to  firmado::- 
Leon. Es pora  que E nrique y Rosa 
se c a s e n , que enam orados 
están los dos , y  es el medio 
de hacer fslices á entrambos.
Luc. N o  lo consiento. Leon. D . Lúeas 
de la codicia llevado 
de mi h ac ien d a , con tra  el gusto 
de E n r iq u e ,  se habla em peñado 
que se casara conmigo, 
pero yo que había ju ra d o
1 1  Sayuetí*
▼iudedad perp^ ua , «n muestras coa quietud y con descanso.
de io que siempre te he am ado , 
he burlado sus ia tentos 
ta felicidad labrando 
de  estos dos tiernos amantes. 
E « r .  Ya respiro.
^o^a.Ya descanso.
Ved. A h  ! L eonor  ! | fe l i t  el hom bre 
que tai esposa ha logrado ! 
dam e los brazos. Leon. Y en  ellos 
mis venturas añanzo. 
i u c .  N o  s e ñ o r ,  yo  no consiento 
esta boda ,  ni pensarlo.
E íf .  D oña L eo n o r  ha  cedido 
á  excepción de  mil ducados 
toda  la hacienda á  su herm ana, 
pero  hab irndo  vos llegado::- 
J*id. L o  confirmo yo tam bién, 
pues que libré del naufragio 
caudal pa ra  m antenernos
Luc. Si s e ñ j r , sí e llos se qu ieren  
bago  al instante casarlos.
P ed . Y o  por mí soy m uy  gustoso« 
Peral. E lena ,  queda anu lado  
nuestro  t ra tad o  consorcio 
con ia venida de Sancho.
Sane. Ya verás de la m anera 
que yo tu  cariño pago, á Elena» 
Elen» Si fue c h tn z a .
Sane. Yo de veras
te ofrezco qu eda r  vengado.
P ed. E nrique  , Rosa , a l m om ento 
de esposos os dad  las manos*
Y vamos todos contentos 
á  d a r  las gracias  postrados 
al cielo ,  y yo mas que todos 
pues por esposa me ha  dado . 
Todos. Una m ug er  d igna  siempre 
de los m ayores aplausos.
F I N.
